
Artículo 109. La Secretaría de Atención a las Personas Adultas Mayores tendrá las siguientes 

facultades:  

I. Elaborar e integrar el Programa Nacional de las Personas Adultas Mayores en atención a las 

necesidades y circunstancias nacionales, de las entidades federativas, de los municipios y de las 

demarcaciones territoriales de la Ciudad de México, para incluirlo en el Programa General de 

Trabajo del Comité Ejecutivo Nacional, con la participación de los Comités Directivos de las 

entidades federativas a fin de que expresen sus demandas, necesidades y acciones que se deban 

desarrollar;  

II. Formular los programas estratégicos que den cumplimiento a los lineamientos del Programa de 

Acción, sobre las causas que provocan la atención a las personas adultas mayores;  

III. Coordinar y evaluar el desarrollo del Programa Nacional de Acción para las Personas Adultas 

Mayores con los Comités Directivos de las entidades federativas, Municipales y de las 

demarcaciones territoriales de la Ciudad de México;  

IV. Promover el apoyo institucional a las demandas para atender los asuntos de las personas 

adultas mayores e impulsar y consolidar la participación de ellos en la solución;  

V. Apoyar las gestiones justas de los representantes de las personas adultas mayores a fin de 

lograr su atención por las autoridades competentes;  

VI. Promover y asegurar la participación de las personas adultas mayores como actores políticos y 

vigilar que se impulse la vinculación permanente de las mismas con las actividades de 

representación y activismo político del Partido;  

VII. Proponer a los gobiernos federal, de las entidades federativas, municipales y de las 

demarcaciones territoriales de la Ciudad de México, las medidas necesarias para exigir el 

cumplimiento de la Ley de Derechos de las Personas Adultas Mayores, así como el Programa 

Nacional de Atención a las Personas Adultas Mayores;  

VIII. Formular programas permanentes de carácter sociocultural y económico político para que el 

partido atienda a las personas adultas mayores, considerada como grupo en situación de 

vulnerabilidad, desarrollando lazos solidarios, cordiales, y recíprocos entre la familia y la 

comunidad; y  

IX. Las demás que les confiera la persona titular de la Presidencia del Comité Ejecutivo Nacional. 


